
cié- 
Le 

íbé. 
'iCii 
neo* 
>iera 
lina*

SuBorlpolón.—Sevina:|Un mes, 2 ptas.— 
Un año, 20 ptas.—Provincia; Tres meses, 7‘50 
ptas.—Ün año, 25 ptas.—Pago adelantado.

Número atrasado, 26 céntimos de peseta DIARIO REPUBLICANO REDACCIOK y ADMINISTRACION

Lagar núm. 5.

use* 
í no

ó uq

‘0, lo 
y lo

ó el 
Bél*

o.~ 
ípte« 
tinte

:cibü 
sunto 
léoti*

:baid 
dñUo

ciboi 
io de 
radú, 
bnuo

anaj 
litado 
añat, 
tras* 

s po>

,0 tí 
usted

lidad,

leotn 
[lode
DgJl 
na del 
icibd 
dccl 
ted ni 
que le j 

itodd 
juelo 
meC! 
icipí- 
lisM'

id si' 
ocij;

iCQCB' 
tbíb* 
ieŒ«i 
nijtci 
, cao* 
irrieí' 
!D sil

[cabo 
acieo' 
oneO 
1 ma''

epi»' 
lo k 
Sanco

BlíB'
ñag”

jpní* 
laviil» 
eíQ®*

e.
uaW

Beta’

iaP^

NÚM. 124 i

MINUCIAS DEL CONVENCIONALISMO

Lo de siempre. Aquí no se trata más que de 
guardar la exterioridad y de que triunfen las 
formas por encima de todo.

Subsisten las antiguas órdenes militares.'sólo 
para lucir uniformes y ostentar tífu^os maestrale» 
y de cancilleres, ciñendo espada y arrastrando 
cuanto pasó, sin perseguir á in fióles ni recon
quistar lugares sagrados.

El cuitó á las formas nos pierde, y por ese 
culto las minorías parlamentarias preparan una 
zalagarda al Gobierno, que como fio de festejos 
no está mal, pero como determinación de agra» 
vios en materia tan grave como todo cuanto 
hace relación con el Parlamento, por Dios que 
es pequeña cosa cuando el acuerdo no ha de 
tener más trascendencia que dos cartas que 
coincidirán con un decreto.

Si hubo agratio, si ha habido invasión de 
detecho parlamentario, no es con una carta res-* 
petuosa y formal con lo que se lava la mancha, 
porque la carta pasará al archivo cuando el de
creto ocupe un lugar en la Gaeeia, y aquí finó la 

’ revuelta.
No. Si las minorías se consideran agravia

das, y, como aseguran, el Parlamento está fun
cionando, que acudan á su puesto para celebrar 
sesión, invitando desde los escaños á la mesa 
para que abra las deliberaciones; y si no lo hi
ciese, ya deben saber los parlamentarios la mas 
ñera de proceder.

Todo lo demás es impresionar al público y 
hacer trabajar á las prensas de los periódicos, 
pero sin resultado positivo ninguno, y sin que 
los fueros y los prestigios del Parlamento hayan 
ganado nada con ese acuerd j transcendentalí» 
limo.

Por estos hechos y otros análogos que regis- 
Iranios en los anales parlamentarios de la restau
ración acá, es por lo que el régimen ha venido 
tan á menos, y por lo que los gobiernos se cui
dan poco de los malos humores de las minorías 
parlamentarias.

Ya está ahí en la Gace/a el decreto suspen
diendo las sesiones de Cortes, y, claro, los mo» 
Dárquicos, acatando la regia resolución, aban
donan toda lucha en este sentido, y aquí no ha 
pasado nada, como no sea la reanudación de 
las negociaciones con Roma, que ahora, y para 
deshacer el efecto de la salida de Canalejas del 
Gobierno, tiene Sagasta gran prisa por llevar 
adelante; luego el viaje del rey. las emociones, y 
verán nuestros lectores cómo también se emo
cionan algunos de los firmantes de las cartas, 
acabará de apagar el rescoldo, y aquí no habrá 
pasado nada; y el Parlamento, ó, mejor dicho, 
el sistema, continuará tan indefenso como antes, 
y los gobiernos valiéndose del consustancial so
berano cuando sea conveniente á sus intereses y 
Dada más.

Por eso nosotros somos acaso una nota dis
cordante en este concierto de oposición conve
nida y benévola en la que no entran jamás para 
nada verdaderas resoluciones que hagan conte
ner álos gobiernos en su marcha hacia la com
pleta anulación de esa senda importantísima pa- 
fA el sistema.

Las oposiciones estaban en el deber de ha
ber realizado un verdadero acto, obligando al 
Gobierno á acudir al Parlamento, aunque sólo 
hubiera sido para leer el decreto de clausura, si 

este límite llegaba en su audacia; pero no es» 
cribir un documento más para el archivo, que es I 
®D definitiva el resultado de la carta y la conse- ! 
cuencia única del acuerdo.

Porque hay que hablar claro y salir de la en» 
Rafiosa rutina; porque hay que estar á la altura 

la representación del país y no á los forma
lismos usuales; por eso, los que no tememos ni 
bebemos, censuramos primero á las oposiciones 
y decimos la verdad, aunque ésta nos acarree 
^IsgUstos; y las oposiciones hubieran merecido 
mn del país, si ála violación del reglamento de 

«a Cámaras y de los fueros del Parlamento hu
bieran procedido con todas las audacias de la 
^*2ún, □□ meticulosidad del pasteleo.

A. A.

Sevilla—Lunes 2 de Junio de 1902

La terrible cuestión que agita los ánimos, á 
la hora presente, en la Prensa de Madrid, ea que 
el pueblo madrileño aficionado á los toros, esto 
es, á las corridas, perdone al Pui^uifa, un ban
derillero que en la última corrida se permitió, 

^cuando lo silbaron, protestar con formas inde
corosas.

Los principales revisteros taurinos reclaman 
indulgencia, erigiéndose en sus padrinos, y to
dos los días leemos una cantata pidiendo per-

Los corresponsales de los periódicos extran
jeros que habitan en Madrid han telegrafiado á 
sus /aurna/es respectivos:

«Madrid ocupada cuestión Pui^uiia. Aten» 
ción general fija fondillos banderillero. Ocupa» 
ráse próximo Consejo de ministros del conflicto 
suscitado en Plaza Toros. Cigarreras monárqui
cas sevillanas fuéronse á su tierra sin derramar 
gota sangre prometida. Todo marcha lo mejor 
posible para cuando llegue la hora del reparto.»

El conflicto suscitado por la iracundia de un 
muchacho á quien insultan en la plaza de toros 
de Madrid, plaza en la que se insulta con más 
descaro y más fuertemente que en ninguna otra 
de España, tendrá una buena solución.

Hasta el celebrado, el graciosísimo D. Ltda- 
desía.,.. (¡adiós, mala sombrai) reclama, con 
ayuda de los clásicos, benevolencia para el 
chico.

Celebraremos que le sea concedida.

El sábado en el tren correo de Madrid lie» 
garon á Sevilla las cuatro cigarreras que fueron 
á adhesionarse al trono de San Fernando.

En la estación fueron esperadas por el se
ñor Gobernador civil, el arzobispo, el alcalde y 
algunos concejales enamorados.

—¿El arzobispo también?
Si no fué el arzobispo en persona, fué un 

padre cura de esos que se llaman salesianos, ó 
escolapios, ó cualquiera otro nombre, que ahora 
no recuerdo.

Las muchachas, hartas ya de tanto traqueteo, 
fueron conducidas en coche y obsequiadas con 
hermosos ramos de flores de los jardines muni
cipales para que salieran baratitos.

Estuvieron en la capilla en donde está su 
Virgen sin enterarse de nada, porque ni siquiera 
han tenido la atención de leerla £¿ dVdiieiera 
mientras ellas han estado en Madrid ofreciendo 
sus servicios al trono. Allí se arrodillaron y die
ron gracias porque les había sobrado dinero del
viaje, y...

Pero,
se fueron á descansar.

los repariers, que son unos diablos, 
le arrancaron una declaración á la capitana.

Cuando le preguntaron qué les había pareci
do el rey, dicen que les diju:

—Es un buen mozo con mucho dn^e.
Por lo que se ve, la conferencia con la fami-

lia real fué de importancia.
¡Como que dió tiempo hasta para que 

ran el dn^e á D. Aifonsol

Ya no viene á Andalucía 
don Alfonso nuestro rey; 
aunque quería visitarnos, 
dicen que no puede ser. 
Yo lo siento.... Pocas veces 
podría venir tan bien 
como este año, á enterarse, 
él solito, por sus pies, 
de las cosas que suceden 
por los campos de Jerez, 
de Morón y de Carmona, 
y de Ecija.... y de cien 
pueblos y ciudades míseras, 
en que agoniza la hez 
del populacho, comiendo 
¡cuando tiene que comcrl

le vie-

La solución dada á la crisis ha puesto ner
vioso á Las Naiieias de Barcelona, cuyo queri
do colega se arranca contra el señor ministro 
de la Gobernación y futuro jefe del partido libe» 
ral, diciéndole:

«¡Adelante, señor Moret, adelante! Es la 
hora de la disolución nacional, la hora precisa 
que los traidores y los venales aprovechan para 
ejercer su oficio de cuervos sobre los cadáveres 
palpitantes de las naciones. ¡Adelante, señor 
Moret! El porvenir, todo el pobre y cuitado por
venir de una patria moribunda, es del osado que 
se atreva á arrancarle sus vestiduras y á apode» 
rarse de ellas, sin tener el pudor de echar sobre 
ellas suerte alguna.... ¡Adelante! Vendió usted 
las colonias, vendió el ejército, vendió usted la 
marina, vendió usted la dignidad nacional en el 
convenio de París. ¡Adelante la grao subasta! 
¡Venda usted ahora la monarquía y el viejo solar 
de la patria, venda usted la libertad y la tradi* 
ción, véndalo usted todo! Todo vale dineroi se-
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ñor Moret; «deshipotequemos» las fincas y mu» 
ramos después con gesto bello sobre las ruinas 
de la España explotada.»

Caballeros, esto sí que se llama ¿trar d dar.
Y decir cosas que hacen asomar el rubor á 

las mejillas.
Desde que D. Segismundo hizo llorar á los 

diputados de la nación contándoles sus cuitas y 
enseñándoles los pagarés y las papeletas de la 
ropa empeñada que tenía, yo me condolí tara- 
biíhi. y, como los s; ñores dinutados, le había 
perdonado par da fftds peeada haita.

Pero ahora, leyendo estas cosas tan claras y 
tan franca y tan resueltamente expuestas, no 
puedo por menos que exclamar:

—¿Pero es verdad todo eso?

Y no acaba el colega catalán ahí, sino que 
prosigue diciendo:

«Ni nos importa Canalejas, ni Moret merece 
nuestro odio. En el juego de esta política ni 
entramos ni salimos; pero ante la crisis y su so
lución injuriosa para el país, protestamos con 
el país con toda nuestra alma. El triunfo defini» 
tivo de Moret es la justificación de todas las 
violencias, de todas las demasías. Ya no hay 
patria, ya no habrá patria dentro de poce,; Mo
ret y los suyos se la engullirán como se engulle» 
ron la escuadra.

El epitafio de España está escrito; llega el 
instante de «¡Sálvese el que puedal>

¡Como se engulleron la escuadra!
¡Qué barbaridad!
Y nosotros y los yaokis buscándola, en tan

to se hallaba abrigadita en los estómagos de 
Moret y compañía.

Pero, en fin, ja el colega lo dice:
¡Sálvese el que pueda!
Lo tendré presente para darle el quién vive 

á Cristo que pase por mi lado.

Anoche andaba mucha gente por Sevilla 
con capa.

—Y eso, ¿qué tiene de particular?
Dos cosas:
i.^ Que Dios está loco y ha perdia los pa» 

peles cuando en el mes de Junio tenemos que 
ir los sevillanos arrebujados y tiritando como en 
el mes de Enero.

Y 2.^ Qae no todas las capas están empeña
das. ¡Aun hay quien la tiene en casa.... quizá 
porque no encuentre quien la quiera!

£i Pats no ha venido 
y lo han denunciado. 
¡Lo que habrá eseriíida 
ese desdichado!

*
Lo más importante de la política del actual 

ministerio está en las siguientes líneas:
«Vuelve á hablarse de la inmediata realiza

ción de un empréstito destinado, buena parte 
del mismo, á satisfacer los pedidos de fondos 
que hace el general Weyler para pago de las 
obligaciones de las guerras coloniales.

Dícese que al Sr. Rodrigáñez se le ha auto^ 
rizado para hacer los trabajos preparatorios de 
esta operación.»

Es decir; todavía estamos pagando, y paga» 
remos, las gloriosas victorias con las que perdi
mos Puerto Rico, Habana y Filipinas.

Afortunadamente, entre trago y trago nos 
dan una coronación con fuegos artificiales y 
sangre de cigarreras, y se nos pasa el mal hu« 
mor.

I En el pedestal del monumento á Colón que 
va á instalarse en la Catedral de Sevilla se lee 
la siguiente inscripción:

; «Cuando Sevilla obtuvo el depósito de los 
restos de Colón y el Ayuntamiento erigió este

' pedestal, la ingrata América se emancipó de la 
i madre España.»
I Lo gracioso del caso no es la coincidencia 

que quiere hacerse notar, sino que.... ni hay ta» 
les restos de Colón, ni eso es otra cosa que uua 
sangrienta burla que esíd muy ía/ae^ para que 
no se sepa.

—¿Y usté por qué lo sabe?
Porque me lo ha dicho quien lo ha visto. 
Todo ha sido una farsa ridicula.

* « *
¡ El microbio del sueño, descubierto por un 
I médico portugués, no ataca más que á los ne» 
> gros, según dice el descubridor.

Entonces Saga ta debe de ser mestizo.
Porque no despierta más que para hacer lo 

que le conviene.... al Vaticano.
Carrasquilla.

MIS ANGUSTIAS POR LA PATRIA
Mis ideas sobre España se han modificado 

notablemente conforme han ido aumentando los 
días transcurridos desde el 28 de Mayo de 1896, 
en el que zarpó del puerto de Málaga el vapor 
Âçutiaine que me condujo á las sombrías eos** 
tas del Brasil en catorce días de hermosa y feliz 
navegación. Yo era.Anionces Ipiqueson todos 
los españoles ÿue íéenín /a /aríuna de abando» 
nar el suelo que regaron sus padres con su su
dor: era un hombre que huía de las costas de 
España como quien huye de un país apestado; 
era un hombre convíncido de que España no me
rece que se la ame ni es acreedora á una sola 
lágrima de despedida de sus hijos; era un hora» 
bre persuadida de que la libertad, la nobleza, el 
talento, la moralidad, la justicia y todos los de
más dones y virtudes que necesitan los pueblos 
para ser queridos y respetados por propios y 
por extraños, habían por c mpleto desaparecido 
del viejo Estado español; era un hombre que no 
discutía la superioridad de España en fanatis» 
mO) en ignorancia, en indignidad, en tiranía y 
en salvajismo; era un hombre que ^azaóa inte
rior y secretamente con los presagios de la ban
carrota general en cuyo torbellino desaparecerá 
España para áten de ia humanidad y dei praire- 
sa; eti un hombre que admilla sin violencia que 
no quedaba en la Patria una sola cosa digna del 
sacrificio de permanecer en ella; era, en fin, un 
hombre estúpido y encanallado en toda la ex» 
tensión de la palabra: era lo que son toda esa 
inmensa turba de periodistas que han convertido 
la prensa española en un canallesco libelo difa
matorio de todo lo que tiene el sello españ ol, y 
ese ejército innumerable de políticos, de orado» 
res, de publicistas, de poetas y de sabios empe« 
rrados en la despreciable tarea de hacer repul
siva á España; voceros sin pudor de nuestras 
faltas reales y supuestas y descocados panegiris
tas de las virtudes de otros pueblos por simple 
espíritu de maldad.

Repito que se han modificado mucho mis 
ideas respecto de España. Veo, palpo y deploro 
sus deficiencias, sus errores y sus delitos: yo la 
quisiera tan pura como el rayo de sol, pero no 
por desear que sea la primera la he de colocar 
en úliimo lugar. Se opone á ello el raciocinio, la 
lógica, la comparación con los demás pueblos y 
ha-.ta la decencia. Yo quisiera que se implanta» 
se allí la más brillante, la más pura libertad; que 
concluyera el fanatismo religioso que ha engen
drado tantos conflictos, tantas guerras y tantos 

' desaciertos; que la justicia fuera el escudo del 
derecho y no el látigo del poderoso; que el su
fragio universal fuese una verdad; que la confec
ción de las leyes estuviese á cargo de los sabios, 
y la administración de la justicia al de los bono» 

1 rabies, y la de los fondos públicos al de los rec
tos; yo deseo que desaparezca la bárbara fiesta 
taurina; yo deseo ver florecientes la agricultura, 
la industria y el comercio; yo quiero para Espa
ña todo lo que le falta y que pierda todo lo que 
la perjudica.

Y sin embargo, tiemblo ante la idea de que 
en mis días conquiste España los orgullosos tí
tulos con que se envanecen muchos pueblos que 
la dirigen miradas de compasión por airasa. 
No; no quiero para España un gobierno de in
dustriales, ni unas Cortes formadas por cortije' 
ros ricos, ni un ejército en que los comandantes 
militares son los ciudadanes que designa el Go
bernador de una provincia, ni un sistema de ins
trucción pública que produce decretos del Pre» 
sidente déla República plagado de errores gra
maticales, ni una libertad de imprenta que per
mite toda clase de injurias álas autoridades y la 
publicación de periódicos sin director, con Jie- 
daeeidn anánima y sib una firma auténtica que 
responda de sus campañas... No quiero para Es
paña una República federal que entregue los 
pueblos atados de pies y manos á los caciques; 
no quiero que se protejan las industrias para 
que envenenen los industriales á los pueblos; no 
quiero que se imponga Barcelona, industrial y 
rica, á Madrid, inteligente y político. No quiero 
que pese en sus destinos ni un tomín el consejo 
ó la conveniencia del miserable vendedor de 
bacalao, capaz, por regla general, de vender á 
sus padrea si obtiene con ello un céntimo de ga^
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□ancia. No quiero, no> esos adelantos « 
CO8> de los pueblos <Duevos> que convierten la 
Nación en un inmenso mostrador en donde se 
cometen infamias que no se conciben'ni se creen; 
no quiero que den banquetes los comerciantes á 
los Jefes de Estado para que éste pase por todas 
las humillaciones en les asuntos internacionales 
con tal de que no suba el carbón que se compra 
al extranjero, ni baje el trigo que se envía al ex
terior; no quiero tampoco que se suprímala fies
ta taurina si ha de implantarse la rifa de gallos, 
las carreras y las luchas de hombres á puñeta
zos... ¡Ohl ¡Habría que ver quién es en esto más 
salvaje!

Arturo Ramos.

Ei Eú^uiar.—Baradero (Buenos-Aires).

El nii'io enla escuela
«Ya no se trata—dice Demolins sn La Eí/u- 

íaeián L/ueva—de aprender á leer y á escribir. 
Se trata de aprender á vivir.»

Esta fórmula escueta, arrogante—un poco 
parisién—en que puede condensarse la pedago
gía moderna, me ha recordado estas hermosas 
frases de Fichte, que, como doctrina inmortal, 
sintetiza el espíritu que animaba y daba unidad 
á sus célebres discursos, con los que el gran fi« 
lósofo alemán procuraba levantar el ánimo de
caído de sus compatriotas, después de las victo
rias de Napoleón.

<E1 conocimiento es, á no dudai'ct un ele
mento esencial de la educación'» pero no cabe 
decir que la nueva educación tenga por fin di 
recto la formación de este conocimientc» y aun 
tal conocimiento concreto y en tal grado.»

<La verdadera edKcación (perruítaseme que 
emplee ahora una lóimula roía para exponer en 
síntesis las tendencias pedagógicas de Fichie) ha 
de desarrollar la actividad del pensamiento para 
que produzca un ideal de vida superior, y á la 
vez la energía de la voluntad para realizar el ideal 
producido por aquella actividad.»

* • «
Lo accidental, lo secundario, el detalle; el 

conocimiento nominalista, tan fatigoso para el 
cerebro como estéril para la vida; el memorismo 
infecundo que deforma las inteligencias y castra 
la sed de saber innata en el hombre: hé ahí los 
procedimientos pedagógicos rutinarios que se 
siguen en España, para baldón de los que los em
plean y desgracia de los que son vlcumas de ta
les pedagogos; hé ahílo que debe desterrarse in
mediatamente de nuestras escuelas, arrancándo
las hasta sus cimientos si fuese menester, para 
educar á la generación nueva en los corolarios 
que rectamente se derivan de las cifras anterio-» 
res. Más, muchísimo más esencial que saber en 
qué fecha acaeció la batalla del Salado, y hasta 
que saber leer, escribir y contar, es aprender á 
mantener el cueipo ágil y robusto, puesto que la 
salud es el más precioso elemento de la felicidad 
y del desenvolvimiento de la individualidad 
propia.

Claro es que la escuela se ha hecho para el 
niño y no para el maestro; pero en la práctica 
sucede al revés, pues según dice Tolstoï, es una 
ley matemática que <el maestro está siempre lle
vado involuntariamente á escoger el procedi
miento más cómodo para él», cosa bien fácil de 
realizar; especie de autoridad pontifical eu la es
cuela, es algo atí como un rey ó como un capa
taz de esclavos: manda y se le obedece; premia 
y castiga á su arbitrio; no reconoce derechos en 
el alumno, y en cambio le impune cuantos debe
res se le antujan.

Por tanto, engreído de su pseudosciencia, 
sustituye con un método caprichoso y científico 
á la sabia Naturaleza, sin hacer caso de sus leyes, 
manifestadas enéigicamente en el instinto de ios 
niños, sin tener en cuenta que esas leyes son an
teriores y superiores á todos los pedagogos que 
hayan existido, existan y puedan existir.» De 
aquí se deduce en rigorosa lógica que—según 
dice el mismo Tolstoï—«únicamente es bueno 
aquel método que satisface a los alumnos.»

Veamos lo que «satisface á nuestros alum
nos» el método que en nuestras escuelas se si
gue:

El tal método—ó lo que sea—suele estar ela
borado sabia» concienzuda y pacientemente: 
martes, jueves y sábados, á las ocho, catecismo; 
álas nueve, lectura; cuenta á tal hora, lectura á 
tal otra, tantos minutos de tai cosa.

Se entra y se sale á toque de campana» y en 
un orden determinado, se pide permiso para ir 
ai retrete ó á beber, se pune de rodillas á quien 
hable: cinco palmetazos por cierta falta, siete por 
otra.

Se calcula la distancia de los asientos á la 
mesa, la postura en que han de estar los niños,

politi- f las palabras de salutación y despedida. ¡Oh ma- 
ravillap del saber y del cálculol Pero entrad en ; 
ese cuartel ó presidio pedagógico y vc'éis á los ; 
muchachos enredadores, inquietos, revoltosos, ( 
pellizcando á sus vecircH cazando las moscas,

Hay huelga general en las fábricas de taba
cos francesas, por desatender el ministro de Ha 
cienda las pretensiones de los obreros.

EiL,¿¿>cra¡ presagia conflictos para este ve
rano, pues falta la valvula de seguridad del Par
lamento.

Firma del rey:
Disponiendo que se admitan en las cajas 

públicas, como pago en oro de los derechos de 
Aduanas, los bonos y vales del bancos, banque
ros á sociedades de ciéditoque se autoricen pa
ra ello por el ministerio, y la factura de cupones 
de la Deud-a extetior.

Disponiendo que se retiren de la circulación 
las monedan divisionarias de plata de sistemas 
anteriores al decreto ley.

Admitiendo la dimisión del subgcbercador 
del Banco Hipotecario, León Cocagne, á quien 
sustituye Fernández Heredia.

Dicen de Argel que las tribus de moros del 
Tuareg, en los alrededores de Deless, atacaron 
á un destacamento francés', siendo rechazadas y 
perdiendo 71

En el destacamento hubo 3 muertos y 10 
heridos.

Un diputado ministerial ha declarado que las 
negociaciones con Ruma sobre el pioyecto de 
Asociaciones continúan activamente.

La nueva clasificación de gobernadores figu
ra en el presupuesto presentado.

E¿ Lióerai dice que Sagasta ha logrado que
darse solo.

Le abandona todo el país, que le ha vuelto 
la espalda; nada espera del Vaticano, y desconf»

A cambio de pasar por humillaciones, vivirá 
el Gobierno hasta otoño.

E¿ Lni^arciai que se reproducen los su^ 
cesos de 1892, que trajeron la disidencia de Sil- 
vela.

La salida de Canalejas puede representar 
una desintegración de fuerzas liberales, que el 
Gobierno debe contener.

En Badajoz, los huelguistas intentaron ejer
cer coacción .sóbrelos trabajadores.

Acudió la benemérita, y fué agredida.
Disparó y resuliaton 2 heridos.
Detenidjs 107 obreros.

El LLeralLo publica el itinerario del viaje de 
Canalejas.

El viernes irá á Soria para inaugurar la con
ducción de aguas.

No hará declaración política.
En la semana pióxima marchará á Valencia 

para inaugurar las viviendas de obreros.
Habrá banquete y discurso político.
Afijes de Junio presidirá el Congreso Agrí

cola de Burgos y concurso de Agricultura del 
Instituto caialáo de Barcelona.

Todo el verano lo dedicará á propaganda 
para levantar el espítiiu liberal del país.

En Pamplona los patronos acordaron las ba
ses de reurganización entre las que figura que se 
socorra á lus obreros inválidos y ancianos.

Londres: el Daily Exl>r¿s dice que D. Alfon
so visitaiá, entre otros puntos, las Baleares» Ca* 
naiias, Ceuta y Melilla.

Dicen de Málaga que terminó el Congreso 
agrícola, habiendo estado representadas 56 so--* 
ciedades.

Apiübáronse las bases.
Se establecerá en Málaga un Cumiié central 

y cada sociedad indicará las condiciones del 
trabajo que quiera.

Aprobóse la creación de Escuelas láicas y 
abolición dei destajo en los trabajos de muje
res.

Según despacho de Pretoria, espét ase la con
testación de los delegados boers respecto de la 
paz.

En Londres confíase que sean favorables.
Steioj no ha intervenido en las conferencias 

por estar enfermo de parálisis.
Mediante palabra de honor concediósele el 

irasladaise á Ktugersdorp.

Loubet llegó á Montelimar, siendo adama
dísimo.

El gobernador de Barcelona ha ordenado la 
detención del anarquista Buoafulla.

Custodiado por la benemérita, encarcelósele.
En la próxima semana habrá grandes ma- 

niobias en el llano.
Huelgan 200 me talui gis tas en la carretera 

de Matar o.

En Badajoz la junta de autoridades acordó 
resignar el mando, declarándose el estado de 
sitio.

Londres: Kitchener comunica que se firmó 
la paz.

esforzando penosameu’e la atención cuando el । 
ma stro los mira, accsturnbrándose al engaño, t 
al disimulo, á la hipocresía y á la mentira, espe- J 
rando ansiosamente la hoia de salida para ir á j 
corretear por la calle, para pe der res[ irar á pie- i 
no pulmón, sin tener necesidad de solicitar per- ■ 
miso. j

Todos, todos, absolutamente todos nuestros | 
niños, miran la escuela como un infierno» al j 
maestro como un enemigo y el aprender como | 
un trabajo insoportable. Pero nosotros, irapeté- j 
rritos, seguimos emperrados en nuestras rutinas, I 
amargando sistemáticamente lainfanciadelhoro- j 
bre, y con una perfecta indiferencia respecto de i 
la rara unanimidad del odio del niño á la escue- J 
la. Estamos demasiado confiados en que les ha- ! 
cemos bien, y no reflexionamos en las qpnse- | 
cuencias funestas de un régimen que violenta, 1 
martiriza y tortura al niño durante seis horas j 
diarias. Nuestro progreso pedagógico consiste, i 
á lo más, en enseñar nuevas cosas, y así concep- : 
tuamos un adelanto positivo é insuperable elense- , 
ñar que la Tierra se mueve» exactamente de ma
nera idéntica á como nuestros antepasados del 
siglo xvi enseñaban que la Tierra estaba inmó » 
vil. Sumos muy crueles y muy implacables. La 
salud, la alegría, una hora de felicidad valen más, 
ioc:>mparablemenie más, que una serie ridicula ¡ 
de nociones que no sirven para nada útil. (

¿Y cómo se puede aprender bien nada, j 
aprendido en semejantes condiciones? |

En lugar de despertar la actividad personal 
del alumno, el maestro la paraliza; en vez de es
tudiar directamente los fenómenos y las cotas, 
se le obliga á aprender de memoria textos áridos 
que le acostumbran á no pensar más que por 
cerebros de otros; la voluntad del profesor se 
impone á la suya propia, y la in’.e igcncia, la 
voluntad, la iniciativa del niño, todo cuanto tie
ne de personal y de original, soo atrofiadas, 
deformadas, anonadadas por un hombre que, 
en lugar de respiiar la vida intensa, práctica y 
experimental de nuestro siglo, se ha embrutecido 
en una escuela normal, entre libracos viejos y 
rutinas seculares, donde se le ha incrustado sa» 
biamentetuda la herrumbre secular de la men
tira social.

Así el niño sale de la escuela con los cono* 
cimientes que proporciona la Pedagogía oficial, 
reducidos á leer mal, escribir peor, las cuatro 
regias y una serie de nociones confusas de mo
ros y judíos, y otras aún más embrolladas sobre 
el movimiento de la tierra, el milagro de Josué, 
el infierno y el cielo, Adán, Eva, el Padre Eieia 
no, las capitales de Europa y el respeto y el mie
do superior. ¿Y cómo ha aptendido eslt? De un 
modo paiecido á cómo se acuña la moneda. A 
costa de su vida se le ha amputado cuanto no 
encajaba en el molde oficial, y despues de bien 
impreso el troquel del Estado se le arroja al 
turbión de la vida moderna, cuyas exigencias 
le cojerán absolutamente desprevenido é indc’t 
fenso.

¡Y para adquirir esos conocimientos que 
nada tienen que ver con el fio primordial de la 
educación, se ha martirizado al niño durante 
seis horas diarias y se ha destruido en él esa 
espontaneidad y esa frescura que son el único 
tesoro de la iufancial lY para eje resultado mez- \ 
quino se aniquila la iniciativa propia en gracia 
de un conocimiento huero ó inúiiil ¿No sería 
quizá más útil, ó á lo menos más sano, el seguir 
la línea de conducta que simbolizaba en una 
enérgica respuesta el muchacho aragonés del 
cuento?

«—¿Tú que quieres ser?
—¿Yv? ¡Que no áaig^a escuelaI» i

A. Ras. |
o -0- • -O"#- o

De aciuaíidaü
En Bilbao es comentadísimo el procesa

miento del jefe bizkaitarra Sabino Arana, á 
quien se niega la libertad bajo fianza.

Está acusado de ataques á la integridad de 
la patria, por un telegrama á Roosevelt, relativo 
á la independencia de Cuba.

Moret tiene preparados unos decretos de 
descentralización.

Mejorará los sueldos de los gobernadores, 
dándoles mayores atribuciones.

Transformará la policía y creará una prefec
tura en Madrid.

Dicen de París que han sido concedidos en 
Rusia 200 indultos en conmemoración del viaje 
de Loubet.

i Curiosidades

MADRID.—PALACIO DEL SENADO
Este edificio se tituló primero «Colegio de 

5 doña María de Aragón», por haberlo fundado di- 
I cha dama en 1599 para morada de religiose! 

Agustinos Calzados, los cuales tenían cátedra de 
Filosofía y Teología.

Eq 1814 fué convertida su iglesia en salón 
de sesiones para las Cortes generales del reino, 
pero el 2 de Mayo del mismo año, con motiro 
del golpe de Estado de Fernando VII, fué la sa
la destrozada por el populacho, arrastradas bi 
estátuas, emblemas y alegorías y rota la lápida 
en que se leía el precepto constitucional.

Vueltos la iglesia al culto y los frailes al con» 
vento, tuvieron que abandonarlo nuevamente es 
1820, en que sirvió otra vez de Palacio á lai 
Cortes.

I En 1824 otra vez volvió á poder de los fui- 
I les, que lo ocuparon hasta la extinción de lai 
I comunidades en 1896. Desde esta fecha lo oco» 
I pa el Senado.

El salón de que nes ocupamos es de planlt 
elíptica, de regular extensión y forma; lo decorat 
ocho columnas anichadas, de orden jónico mo' 
deino.

Frente á la pueita y en el extiemo del ejt 
mayor de la elipse está la presidencia» y disiti* 
buidas por las paredes del salón varias tribunasi 
la [ ública se halla frente á la presidencia.

[ La fachada, dos veces recompuesta, no tic 
ne nada de particular.

En este salón fué solemnemente coronado el 
poeta Quin ana en 1855.

♦♦♦♦♦ ♦

“£L MANUSCRITO DE UNA MONJA"
Segunda parte y conclusión de las Aíenoriaí J 

una monja, por sor Teresa, arreglo de José FerrandJ
Está siendo un éxito mayor, si cabe, que el Ji' 

as H/ím orias de una monja, ésta BU última pwli
Manuscrito de una monja, esperada con ansia poi 

el público. En tres días va despachada por La £ditr 

rial Moderna la cuarta parte de la edición, ilustridi 
por Julio Feria, joven artista valenciano que se daí 
conocer en esta obra.

Llama la atención del público la preciosa porte' 
da á dos colores, negro y rojo, dibujada por TrivióOi 
escritor muy conocido por sus trabajos en la reviste 
So/ta y artista distinguido. En la figura de la moi' 
ja que ha dibujado creen ver muchos exactamente 
copiadas las facciones de una bellísima señorita di 
la Corte que durante una temporada fué religiosi 
y dejó el hábito, convencida por loque había visto m 
el claustro de lo que había supuesto lo contrario di 
la triste y desoladora realidad. ¿Aciertan? No so
mos los llamados á. decidirlo; pero sí diremos qoi 
esa figura es el mejor ornato de la preciosa co- 
bierta.

Sigue en venta la última edición de la priiQOte 
parte Afemorias de una monja.

Pronósticos del tiempo
PRIMERA QUINCENA DE JUNIO

Los cambios atmosféricos más importantes di 
esta quincena se desarrollarán del 7 al 8, el U 3

Los cinco primeros días de ella serán general' 
mente de buen tiempo, pues aunque no íaltaw'’ 
algunos elementos perturbadores por el Sudoeste J 
Sur de la Península, en el Mediterráneo y 0“ 
golfo de Gascuña, solo producirán, á lo sumo, alél''*’ 
chubasco ó tormenta de corto radio eu nuestras re
giones del Mediodía y vecinas al Mediterráneo ellJ 
el 4, y en las próximas al Cantábrico del 3 al 4-

Viernes C.—Una depresión avanzará h®®*®.., 
Sudoeste de la Península, ocasionando algunas U® 
vías y tormentas desde Andalucía y Portugal 
centro. 1

Sábado 7. —La depresión del Sudoeste pa®® 
por Gibraltar y otras fuerzas so acercarán al gol™ 
Gascuña. Lluvias y tormentas bastante general® 1 
con vientos del segundo y tercer cuadrante. . .

Domingo 8.—Los centros perturbadores 
pales se hallarán entre Argelia y Baleares y o®® 
la bahía de Vizcaya. Continuará el mal tiempo co® 
el dia anterior y bajará la temperatura. .

Lunes 9.—Un solo núcleo borrascoso 
en el Mediterráneo superior. Mejorará algo el tw 
po, pero todavía se resgistrarán algunos 
y tormentas, particularmente en las zonas próxi 
al Mediterráneo, con vientos del cuarto cuadrsc 
Se acentuará el descenso de temperatura.

El nuevo censo de bajas presiones que s® 
ximará el martes 10 A nuestro SO., dejando 
au influencia en Andalucía, al trasladarse el ® *
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